
doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

Se reanudará a partir del 5 de octubre.

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El primer martes del mes de octubre la reunión tendrá lugar en la iglesia de Av. 
Paral·lel. 

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Se reanudará a partir del 1 de octubre.

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Sábado 26 de septiembre - 18:00: Acto de Graduación de alumnos del CEEB del curso pasado
e inicio del nuevo curso en la iglesia de la calle Rector Triadó.

Dios, como leemos en las Escrituras en 2ª
Corintios 1:3-4: “Bendito  sea el Dios y
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
Padre de misericordias y Dios de toda
consolación, el cual nos consuela en
todas nuestras tribulaciones, para que
podamos también nosotros consolar a
los que están en cualquier tribulación,
por medio de la consolación con que
nosotros somos consolados por Dios. ”
Por eso el Señor nos dice en Mateo 5:4:
“Bienaventurados los que lloran, por-
que ellos recibirán consolación.”

La Biblia también dice: “Gozaos con los
que se gozan; llorad con los que lloran”
(Ro. 12:15). Cuando la Palabra nos dice
“llorad con los que lloran” nos llama a po-
nernos en el lugar de aquel que sufre y
sentir lo que él siente. La mejor manera
que nosotros tenemos para lograrlo  es
mediante las armas espirituales: la Pala-
bra de dios, la oración y la fe. Nuestro
consuelo a los demás debe ir  fundamen-
tado en esos tres pilares. Y es que si Dios
nos consuela así, también nosotros
hemos de consolar a nuestros hermanos.

La consolación de Dios es tan poderosa
que dice en Apocalipsis: “Enjugará Dios
toda lágrima de los ojos de ellos; y ya
no habrá muerte, ni habrá más llanto,
ni clamor, ni dolor; porque las primeras
cosas pasaron.” (Ap. 21:4).

J. Silva 

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

DIOS DE TODA 
CONSOLACIÓN

Alo largo de nuestra vida todos pasa-
mos por algún momento de tribula-
ción, de prueba, de aflicción. Pero el

Señor no es ajeno a nuestro sufrimiento,
sino que está siempre a nuestro lado para
animarnos, independientemente de cuál
sea la prueba.

Un ejemplo de esta realidad lo hallamos
en uno de los momentos más críticos del
ministerio del apóstol Pablo, cuando es-
taba preso en Jerusalén. Dice así la Pala-
bra: “A la noche siguiente se le presentó
el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo,
pues como has testificado de mí en Je-
rusalén, así es necesario que testifi-
ques también en Roma.” (Hch. 23:11). 

Este versículo nos cuenta lo que aconteció
con Pablo en su celda la segunda noche
de su prisión. Pablo, desde su conversión,
no cesó de testificar acerca de Cristo
como su Señor y Salvador. Por esta causa
el apóstol fue azotado y encarcelado, pero
estaba dispuesto a dar su vida por el
Señor.

El Señor sabía la persecución que Pablo
sufría por causa del Evangelio y estaba allí
presente para consolarle. ¡Qué paz,
cuando el Señor nos habla! ¡Qué gracia y
qué bondad! El reconocimiento de parte
del Señor, sin duda alguna, anima mucho
a su siervo.

A pesar de las pruebas que pasemos, ya
sea por testificar de su nombre, por enfer-
medad, etc., el Señor nos da consuelo. Y
es que la verdadera consolación viene de

nº 51

“Por la misericordia de Yahweh no hemos sido consumidos,“Por la misericordia de Yahweh no hemos sido consumidos,
porque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cadaporque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada

mañana; grande es tu fidelidad.”mañana; grande es tu fidelidad.”

Lamentaciones 3:22-23



Elisabet Elliot fue una misionera que llevó su obra en diversas tribus
de Sudamérica. Así relata ella misma su testimonio: “Mis padres
eran misioneros en Bélgica, donde nací. Cuando tenía unos pocos
meses de edad, llegamos a los Estados Unidos, concretamente en
Germantown, no lejos de Filadelfia, donde mi padre se convirtió en
un editor del Sunday School Times. 

Más adelante nos trasladamos a Nueva Jersey, donde estuve hasta
que me fui de casa para asistir a la Universidad de Wheaton. En ese
momento, la familia ya había aumentado a cuatro hermanos y una
hermana. Mis estudios en el griego clásico algún día me permitirían trabajar en el área
de las lenguas no escritas para desarrollar una forma de escritura.

En 1953, en la ciudad de Quito, me casé con Jim Elliot, un misionero que había cono-
cido en Wheaton y que también empezó su misión en Ecuador entre los indios quichuas.
Jim siempre tenía la esperanza de tener la oportunidad de entrar en el territorio de una
tribu no alcanzada. Los Aucas estaban en esa categoría, un grupo feroz a quien nadie
había logrado visitar sin ser asesinados. Tras el descubrimiento de su paradero, Jim y
otros cuatro misioneros entraron en territorio Auca. Después de un contacto amistoso
con tres de la tribu, fueron alanceados hasta la muerte. Nuestra hija Valerie tenía solo
10 meses de edad cuando Jim fue asesinado.  

Continué trabajando con los indios quichuas cuando, a través de una providencia nota-
ble, conocí a dos mujeres aucas que vivirían conmigo durante un año. Ellas fueron la
clave para irme a vivir con la tribu que había matado a los cinco misioneros. Permanecí
allí durante dos años. Después volví al trabajo con los quichua y permanecí allí hasta
1963, cuando Valerie y yo regresamos a los Estados Unidos:”

Cuando regresó a Estados Unidos, Elisabet se volvió a casar, y dedicó el resto de su
vida a dar conferencias, escribir y enseñar con temas de sufrimiento, la soledad, la sol-
tería, masculinidad y la feminidad, y la familia. Ella y los misioneros que dieron su vida
por el evangelio son un ejemplo de lo que dijo el apóstol Pablo: “Porque para mí el
vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” (Fil. 1:21).

“Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el
Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus

obras con ellos siguen.” (Ap. 14:13).

Adaptado del boletín de la iglesia evangélica bautista de Manresa (21/06/2015)

ELISABET ELLIOT

1926 - 2015 CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de septiembre
Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes
“     14 . . . . . . . . Álvaro Palau Lafuente
“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández
“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló
“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip

Mes de octubre
Día  06 . . . . . . . . Esteban Higuera Martínez
“     06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa
“     16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager
“     22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre
“     27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano
“     28 . . . . . . . . Ana María Chang Reyes
“     28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
EL  PRINCIPIO  DE  LA  SABIDURÍA

Muchas de nuestras universidades ya han dejado por com-
pleto las enseñanzas del viejo Libro, y quieren obtener sa-
biduría sin la Palabra de Dios, sin el pensamiento de Dios y
sin ningún conocimiento de Dios, a pesar de lo que dicen las
Escrituras: “El principio de la sabiduría es el temor de
Yahweh” (Sal. 111:10, Pr. 1:7).

Nunca ha habido una era de tantos conocimientos. Vivimos
en una época de grandes maravillas. Un muchacho de 16

años sabe más hoy que un sabio de hace un siglo. Tiene mayores ventajas. Sin em-
bargo, eso no implica que la justicia vaya en aumento.

“De tus mandamientos he adquirido inteligencia; por tanto, he aborrecido
todo camino de mentira. Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi

camino.” (Sal. 119:104-105)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   

Dios dijo:

“No te desampararé,
ni te dejaré”

Hebreos 13:5



CRECIMIENTO

L
os dos  grupos de palabras griegas
que se traducen por crecimiento

muestran un ir acrecentándose,
tanto de manera cualitativa como cuan-
titativa, centrándose el interés en el pro-
ceso de desarrollo o de intensificación.
El concepto está tomado del mundo de
las plantas y describe el crecimiento

como un proceso natural, en el cual
viene a expresarse el hecho de la fertili-
dad y de ahí que en el NT tiene sola-
mente el sentido positivo. Aplicado a la
Iglesia nos enseña que los creyentes
debemos crecer en calidad espiritual, es
decir, en santidad, y  la iglesia local  tam-
bién numéricamente. 

Para la comprensión de la noción tene-
mos una de las ilustraciones más gráfi-
cas que nos dejó el Señor Jesucristo: la
parábola del sembrador (Mr. 4:3-9). La
imagen del crecimiento vegetal designa
la predicación de Jesús que, según los
sinópticos, es la venida del reino de Dios
por medio de la palabra y contra toda re-
sistencia que se levanta. Dios es el que
hace crecer lo que él mismo siembra por
medio de Jesús o por sus mensajeros (2
Co. 9:10, 1 Co. 3:6 y ss.). 

El crecimiento pertenece a la aplicación
de la Palabra de Dios en la vida del cre-
yente. Solo Dios puede hacer crecer a
la iglesia (1 Co. 3:5-11), es decir, solo re-
cordando el origen, que fue dado en
Cristo Jesús (1 Co. 3:11), puede suce-
der el crecimiento auténtico de la comu-

nidad. Pero no se trata solamente de un
crecimiento numérico, sino de un creci-
miento cualitativo, la afirmación de la
iglesia local en Cristo, que tiene como
fruto las buenas obras (2 Co. 9:6-11). 

En el NT hallamos también el creci-
miento de la fe (2 Co. 10:15 y s., 2 Ts.
1:3, 2 P. 3:18). La fe es fundada y reno-
vada por la Palabra, por el mismo Cristo
viviente, pero experimenta transforma-
ciones en la vida de los creyentes. Cada
cristiano tiene su propia historia en las
relaciones con su Señor. Vive entre el
“ya” y el “todavía no” (Fil. 3:12-15). La fe
va creciendo a partir de la obediencia
del creyente dentro de la comunión de
la iglesia local (2 Ts. 1:3, Fil. 1:25 y s.)
para mejor testimonio en el mundo (2
Co. 10:15). El crecimiento cuantitativo y
el cualitativo están estrechamente uni-
dos entre sí. El objetivo último del creci-
miento en la fe es el día de Cristo (Fil.
1:6). La fe que crece actúa siempre
hacia fuera, produce frutos y alcanza
testimonio. Incluso se puede exhortar
categóricamente a ese crecimiento en la
fe (2 P. 3:18). 

Pedro Puigvert   

Dulce refugio en la tormentaDulce refugio en la tormenta
es Jesucristo el Salvador.es Jesucristo el Salvador.
Él me alimenta y alientaÉl me alimenta y alienta

con su palabra y su amor.con su palabra y su amor.

Vengo a reposar en él,Vengo a reposar en él,
él es mi amigo fiel.él es mi amigo fiel.

Una poderosa y fresca unciónUna poderosa y fresca unción
llenará mi corazón.llenará mi corazón.

Dulce refugio en la tormentaDulce refugio en la tormenta
es Jesucristo el Salvador.es Jesucristo el Salvador.

DULCE  REFUGIODULCE  REFUGIO

Danilo Montero
(aportado por Cesárea Martínez)



Ya desde el principio, la iglesia primitiva se vio envuelta en problemas y tribulaciones.
En el capítulo 12 del libro de los Hechos vemos que el rey Herodes Agripa I, nieto de
Herodes el Grande, acabó con la vida de Jacobo y arrestó a Pedro. Humanamente la igle-
sia no podía hacer nada, pero sí podía acudir al Dios soberano que tiene el control sobre
todas las cosas. Y así vemos que lo hizo: “Así que Pedro estaba custodiado en la
cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él.” (Hch. 12:5). 
De la misma forma son muchas las dificultades que tenemos, pero en medio de ellas po-
demos clamar también a Dios en oración, sabiendo que es nuestro guardador. Como dice
el salmo 121: “Yahweh es tu guardador; Yahweh es tu sombra a tu mano de-
recha.” (Sal. 121:5). Con esta seguridad, oremos:

Por la situación de la iglesia. A causa de la edad y de los problemas de salud 
nuestras fuerzas van menguando y deseamos crecer. Pedir al Señor que nos ayude 
y nos guíe con su Santo Espíritu para que todo lo que hagamos sea para su
gloria y para su honra. 
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. Los creyentes de Kasur,
en el oeste de Pakistán, son obligados a renegar de su fe para recibir ayudas hu-
manitarias tras las inundaciones que asolaron la región. Corea del Norte sigue siendo
el país donde los cristianos son más perseguidos.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Nuestro país se en-
cuentra frente a una situación política convulsa. El Señor quiere que “se hagan ro-
gativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los
hombres” (1 Ti. 2:1).
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer “como luminares en el mundo” (Fil. 2:15). Y es que Dios nos
llamó, como dice el apóstol Pedro, para que anunciemos las virtudes de aquel que
nos “llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 P. 2:9b).

Debemos seguir orando, debido a su especial gravedad, por la delicada situación de
nuestro hermano Álvaro Palau, acordándonos también de su familia, especialmente de
su esposa Ester Tarragó y su hijo Cristian. Hemos de confiar en lo que nos dice la
Palabra del Señor: “nada hay imposible para Dios.” (Lc. 1:37).

La lista de enfermos es muy extensa, por lo que debemos seguir intercediendo ante el
trono de la gracia. No dejemos de orar por Roser Fernández, Pepita Cots, Neus
Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Balbina Borrás, Tere Borrás, Jutta
Hajek, Mª Dolores Vila, Rosario Agut, Montse Rebollo, Isabel Gamón, Cecilia
Piulats, Ana Sánchez, Soledad Torres, Conchita de la Vega, Rosa López, Josefa
(la esposa de nuestro hermano Máximo), así como por todos los hermanos mayores
que hay en nuestra congregación. 

No os preocupéis

“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o
qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la

vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del
cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre

celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?” 
(Mt. 6:25-26).

La ansiedad indebida es un mal muy común entre
nosotros. Algunos somos nerviosos, tímidos, inclina-
dos a la duda y propensos al temor. Existe una infini-
dad de pesimistas, si bien algunos difícilmente
reconocen que lo son. Para ellos el mal siempre ame-
naza, siempre estamos a punto de dar un salto en el
vacío. Si llovió hoy, lloverá mañana, y pasado, y con
toda probabilidad habrá diluvio. O si el día es sole-
ado y hermoso, será seco también mañana y los
meses siguientes hasta que la tierra con todas sus

praderas perezcan de sequía. Supongo que no pueden evitar ser así, pero los cristia-
nos sí deben evitar actuar de esa manera, porque la Palabra del Señor es clara y obli-
gante: “No os afanéis por vuestra vida”.

La ansiedad agobiante le está prohibida al creyente, y además es innecesaria. Si te-
nemos un Padre en los cielos que cuida de nosotros, ¿no debemos sentir vergüenza
cuando vemos un pajarillo que se posa en una rama a cantar, aunque no sea dueño ni
de dos gramos de cebada del mundo? Dios cuida de las aves del cielo y por eso viven
libres de ansiedad alguna. ¿Por qué no confiamos en el Señor y nos liberamos de la pre-
ocupación?

Nuestro Señor también enseñó que tal ansiedad es inútil, porque con todo nuestro afán
y preocupación no podemos añadir a nuestra estatura un codo (Mt. 6:27). ¿Podemos
hacer algo preocupándonos? ¿Logra alguna cosa nuestra ansiedad? 

¿Qué tal si el granjero se lamenta por la falta de lluvia? ¿Pueden sus temores desta-
par los depósitos de agua de los cielos? Es infinitamente sabio hacer lo mejor que po-
damos en cada situación, y luego, como dice el apóstol Pedro, echar “toda vuestra
ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (1 P. 5:7). La prudencia es
sabia porque adapta los medios a los fines; pero la ansiedad es tonta porque se la-
menta, se preocupa, y no consigue nada.

Además, “los gentiles buscan todas estas cosas” (Mt. 6:32). Nuestra desconfianza
de Dios es infantil y deshonrosa. Si no pudiéramos confiar en el Señor, ¿podríamos
nosotros manejar mejor las cosas? ¿Podemos hacer algo mejor? ¿No sabemos que
todas las cosas que Dios hace son para el bien de quienes lo aman (Ro. 8:28)?

Adaptado de “La oración - Tesoro devocional 30 días” de C.H. Spurgeon, compilado por L. Wubbels


